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OCUPACIÓN EN ABRIGO DURANTE EL ESTADIO ISOTÓPICO 5:
EL NIVEL D DEL YACIMIENTO DE PAYRE (ARDÈCHE, FRANCIA).
GESTIÓN DEL TERRITORIO Y ACTIVIDADES DENTRO DEL
YACIMIENTO

ROCK SHELTER OCCUPATION DURING ISOTOPIC STAGE 5: LEVEL D OF THE SITE
OF PAYRE (ARDÈCHE, FRANCE). TERRITORIAL ORGANISATION AND INTRA-SITE
ACTIVITIES

RESUMEN

Este artículo presenta los resultados obtenidos a través
del estudio multidisciplinar del registro arqueológico del
nivel D del yacimiento de Payre (Ardèche, Francia) datado
entre el final del OIS 6 y el comienzo del OIS 5. El análisis
conjunto de la industria lítica y de los restos óseos recupe-
rados en el yacimiento y de la gestión de dichos recursos
dentro y fuera de él, ha hecho posible la comprensión de los
comportamientos humanos de los grupos neandertales que
lo ocuparon. Dicho estudio nos ha permitido poner en rela-
ción el tipo de explotación del territorio de caza y de cap-
tación de materias primas, dentro del marco de ocupaciones
estacionales de corta duración desarrolladas probablemente
entre el final del otoño y el principio del invierno.

ABSTRACT

This paper presents the results obtained from an inter-
disciplinary study of the level D archaeological assembla-

ges from Payre (Ardèche, France). This site is dated to the
final of OIS 6 and the beginning of OIS 5. The combined
analysis of the lithic and faunal assemblages accumulated
and their management “into” and “out of” the site gives a
better understanding of the behaviour of the Neanderthal
groups that inhabited it. This study has allowed us to corre-
late the territorial exploitation for game hunting and for
raw material procurement, within the context of seasonal
short term occupations probably during the end of autumn
and the beginning of winter.
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tión del territorio.
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1. INTRODUCCIÓN

El yacimiento arqueológico de Payre es uno de
los escasos yacimientos musterienses del valle
medio del Rhône datado entre los estadios isotópi-
cos 7 y 5.  A parte de las cuevas de Soyons (el Abri
Moula y el Abri des Pêcheurs) (Moncel 1997;
Moncel et al. 2004) más al norte, el resto de yaci-
mientos conocidos hasta hoy se concentran a lo lar-
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go de las gargantas del Ardèche, hacia al sur, y es-
tán datados en el estadio isotópico 4.

El yacimiento de Payre esta formado por dife-
rentes niveles arqueológicos ricos en material líti-
co, fauna y restos humanos. Este hecho ha permi-
tido por un lado, definir las características de los
grupos humanos preneandertales y neandertales
que han ocupado el valle del Rhône entre los
200 000 y 80 000 años, y por otro, conocer las ac-
tividades realizadas en relación al uso y gestión de
los recursos utilizados.

El OIS 5 o interglacial Riss-Würm según la ter-
minología clásica, es el periodo en el que se encua-
dra el registro arqueológico del nivel D de Payre
(Masoudi et al. 1996). Las curvas isotópicas mari-
nas y las secuencias polínicas coinciden en la sub-
división de este penúltimo interglaciar (OIS 5) en
cinco fases, identificando una primera fase más
templada que la actual, el OIS 5e (Eemiense), se-
guido de fases donde se alternan momentos fríos y
cálidos, del OIS 5d al OIS 5a (Lowe y Walker 1997;
Shackelton et al. 2002; Lebreton et al. 2004).

El Eemiense se instala rápidamente y permanece
estable durante el corto periodo cronológico que
abarca. Aunque las dataciones obtenidas de las se-
cuencias oceánicas y de las secuencias continenta-
les varían ligeramente (128 +-3 ka BP-115 ka BP
(Imbrie et al. 1984), 132 000 a 115 000 BP (Shac-
kelton et al. 2002), secuencia de “Vostok Ice Core”
de 140 +-15 ka BP a 115 ka (Lowe y Walker 1997;
Andrieu et al. 1998; Bosch et al. 1998; Litt 1998)
los resultados de ambas se corroboran.

Las secuencias polínicas de Europa occidental
y central para el OIS 5 identifican una gran cober-
tura forestal compuesta principalmente de Quercus
y Carpinus, ocasionada debido a la mejora climá-
tica que se extiende hacia las latitudes más septen-
trionales (secuencias francesas del Lago de
Bouchet, La Grande Pile, Les Echets) (Andrieu et
al. 1998). Por el contrario, la vegetación mediterrá-
nea perdura largo tiempo en el sur de Europa
(Beaulieu y Reille 1989; Woillard 1978). En Euro-
pa central, las secuencias  de algunos yacimientos
como los de Taubach, Ganovce, Bojnice y Tata
(Vertès 1964; Svoboda 2002) atestiguan la presen-
cia de un bosque cerrado en un contexto caluroso
y húmedo.

 Los grupos humanos se expandieron probable-
mente hacia territorios abandonados previamente y
que durante el OIS 5e se han abierto de nuevo gra-
cias al retroceso de los glaciares. Mesetas, valles y
cuencas, separadas o no por barreras geográficas

ofrecieron un gran mosaico de posibilidades. Esta
expansión se refleja en una proliferación del núme-
ro de yacimientos durante un periodo en el que los
grupos de neandertales estabilizan sus característi-
cas anatómicas. En relación a la tecnología lítica,
aunque algunas tradiciones persistieron durante
largos periodos, indiferentes a los cambios climá-
ticos, durante el OIS 5e los métodos de talla se
multiplican y se desarrollan nuevos comportamien-
tos técnicos como es la talla laminar en yacimien-
tos del norte de Europa (ej. Riencourt-les-Bapaume
y Rheindahlen; Révillion 1995).

En el oeste de Francia, Saint-Germain des Vaux
es una de las raras excepciones de yacimientos da-
tados del OIS 5. El oeste de Francia no fue ocupa-
do antes del la bajada del nivel del mar ya que,
como se ha mencionado anteriormente, permitió la
apertura de grandes áreas favorables a la migracio-
nes de fauna y de las poblaciones humanas (Mon-
nier et al. 2002).

En la Península Ibérica, los yacimientos de esta
cronología son principalmente al aire libre como es
el caso de Can Garriga (Gerona) (Mora et al. 1987;
Rodríguez 2004), Budiño (Pontevedra) (Aguirre
1964; Senín 1995; Gracia et al. 2004) y Bañugues
(Asturias) (Rodríguez 1980) entre otros. La Cueva
de Bolomor (Valencia) (Fernández 2003) es uno de
los raros ejemplos existentes de ocupaciones en
abrigo.

En el sur de Francia, las poblaciones humanas se
instalan principalmente en cuevas que fueron ocu-
padas temporalmente y que los procesos cársticos
han alterado el registro. Entre dichos yacimientos
encontramos: el Abri Moula (fin OIS6-5e?), la cue-
va de Saint-Marcel y el Abri de Pêcheurs (OIS 5),
Bau de l’Abesier (OIS 5d-5a) y Pech de l’Azé II
(OIS 5-4) en el sudeste, y la Borde (OIS 6-5) y
Baume Valley  (OIS 5a) en el Macizo Central
(Debard 1988; Fernández et al. 1998; Defleur 2000;
Defleur et al. 2001; Masaoudi et al. 1996;  Jau-
bert 2002; Monnier et al. 2002; Antoine et al.
2003) (1).

En Italia, la mayoría de los yacimientos del OIS
5 son al aire libre y se restringen a los existentes en
la zona del Lazio (Barbato et al. 1998).

En cuanto al sur de Europa central, la mayoría de
los yacimientos del OIS 5 son al aire libre y están
relacionados con los ambientes sedimentarios tra-

(1) Crégut-Bonnoure, E. 2002: Les Ovibovini et Caprini (ma-
mmalia, Artiodactyla, Bovidae, Caprinae) du Plio-pléistocene
d’Europe. Systématique, évolution, biochronologie. Thèse de doc-
torat d’état en Sciences, Université Claude-Bernard, Lyon I.
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vertínicos como es el caso de Tata (Hungría). Khul-
na (República Checa) es el ejemplo de ocupación
en abrigo (OIS 5e-5a) (Valoch 1988). La densa
cobertura forestal podría haber limitado la diversi-
dad faunística y a la vez, haber dificultado la mo-
vilidad de los grupos humanos.

El nivel D de Payre, última ocupación del yaci-
miento datada del final del OIS 6 y comienzo del
OIS 5, aporta nuevos datos para la comprensión del
Paleolítico medio de este periodo interglaciar. A
través de los estudios estratigráficos y sedimento-
lógicos de las diferentes fases de relleno de la se-
cuencia estratigráfica, se ha constatado que los
homínidos habitaron en una cueva que se hundió
con el retroceso de la ladera. Las ocupaciones se
sucedieron reiteradamente en este mismo enclave
durante más de 200 000 años, lo que induce a pen-
sar que la morfología del yacimiento fue indiferente
para las poblaciones que lo ocuparon y que habría
sido su posición “ estratégica ” y los recursos pro-
porcionados por el medio ambiente del entorno la
razón de la constante ocupación de la cavidad.

2. EL YACIMIENTO DE PAYRE

2.1. Localización e historia de las
investigaciones

El yacimiento de Payre se localiza a 25 km al sur
de Valence, en la comuna de Rompon (Ardèche,
Francia). Se sitúa a 60 m sobre el lecho del río Pa-
yre en el margen derecho del valle del Rhône, sobre
un promontorio rocoso orientado hacia el sureste
(Fig. 1).

Esta situación geográfica del enclave, parece
haber atraído a los grupos de neandertales que ocu-
paron la región, ya que es idéntica a la de otros ya-
cimientos de la zona, como es el caso de las cuevas
de Soyons (Moncel 1997; Moncel et al. 2004).

El yacimiento forma parte de un red cárstica
conocida por sus restos arqueológicos desde los
años 50 (Combier 1967), siendo entre los años 1990
y 2002, que se han realizado excavaciones sistemá-
ticas sobre todo el conjunto de la terraza (en torno
a 80 m2) (Moncel 1993; Moncel et al. 1993; Mon-
cel 1996).

2.2. Secuencia estratigráfica y dataciones

La secuencia estratigráfica esta compuesta de 5
grandes conjuntos, G, F, E, D y A-B, subdivididos

en diferentes niveles. Los conjuntos G, F, y D han
proporcionado la mayor cantidad de material ar-
queológico y tan sólo dentro de los conjuntos G y
F se han podido diferenciar distintos momentos de
ocupación.

La formación de la secuencia sedimentaria de 5
m de espesor, datada por medio de los métodos del
U/Th y del ESR (sobre huesos, dientes y plancha
estalagmítica) y por el método de la Termolumi-
niscencia (Moncel 1993; Masaoudi et al. 1996;
Moncel et al. 2002; Moncel et al. e. p.) se puede re-
sumir en (Fig. 2):

– deposición de una plancha estalagmítica so-
bre los dos bordes de la cavidad, durante el OIS 7.

– un primer conjunto (G) de arcillas naranjas
formada por gravas gruesas, plaquetas y bloques, se
deposita en la cavidad. Este conjunto incluye las
dos fases de mayor impacto de ocupación con res-
tos humanos asociados. Dichos restos se componen
de una decena de dientes y de un fragmento izquier-
do de parietal que pertenecen a 3 o 4 individuos
diferentes (infantiles, adolescentes y adultos), dis-
tribuidos en un perímetro limitado y a la misma
profundidad (Moncel y Condémi 1996, 1997). Este
depósito esta datado del OIS 7. Los datos propor-
cionados por la microfauna muestran que se trata-
ría de un depósito formado bajo un clima frío y seco
(Moncel et al. 2002) (2).

– un segundo conjunto (F) con las mimas data-
ciones y con el mismo tipo de sedimento pero de
color grisáceo, se forma a continuación en la cue-
va. Durante este periodo las ocupaciones humanas
y animales se alternan. Los pólenes indican un
medioambiente semi-boscoso con una tendencia
mediterránea (Kalaï et al. 2001). Este resultado está
en contradicción con los datos proporcionados por
la microfauna que evidencian una continuación del
clima frío y seco (selección de especies y desplaza-
miento de los restos óseos realizado por las rapa-
ces..?).

– el derrumbamiento masivo del techo a lo lar-
go del comienzo del OIS 5 (o fin del OIS 6) pudo
poner en contacto la cueva con otra cavidad situa-
da justo por encima. El conjunto E es una acumu-
lación de piedras y bloques. Los pólenes y la micro-
fauna indican un medio ambiente más templado.

– el techo retrocede cada vez más y la última
gran fase del depósito sedimentario se efectúa en

(2) El Hazzazi, N. 1998: Paléoenvironnement et chronologie
des sites du Pléistocène moyen et supérieur: Orgnac 3, Payre et
l’Abri des Pêcheurs (Ardèche, France) d’après l’étude des ron-
geurs. Doctorat du Museum National d’Histoire Naturelle. París.
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Fig. 1. Localización geográfica, situación en promontorio, vista general y planta del yaci-
miento de Payre.
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Fig. 2. Esquema sintético de la secuencia estratigráfica y sección longitudinal.
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parte al aire libre (conjuntos C y D). Los homínidos
frecuentan todavía el yacimiento durante el OIS 5.
Los conjuntos B y A, superficiales, corresponden
a los aportes sedimentarios del karst, todavía acti-
vo y arqueológicamente estériles.

En la actualidad, tan sólo quedan fragmentos del
techo de la antigua cavidad en el nivel de los ban-
cos de caliza del acantilado (Fig. 2).

3. LAS ACTIVIDADES EN EL EXTERIOR
DEL YACIMIENTO: USO CINEGÉTICO Y
MINERAL DEL TERITORIO

3.1. Qué territorio de caza?

De los 15 983 restos óseos encontrados en el
nivel D, n=1123 se han identificado como pertene-
cientes a grandes mamíferos, los cuales han permi-
tido contabilizar un mínimo de 75 individuos (Tab.
1). Las especies predominantes tanto en número de
restos como en número mínimo de individuos, son
el ciervo común (Cervus elaphus) y el oso de las
cavernas (Ursus spelaeus). Dentro de las especies
representadas, algunas han muerto de forma natu-
ral en el yacimiento y otras han sido cazadas o ca-
rroñeadas y aportadas por los homínidos o los car-
nívoros (Tab. 1).

El oso de las cavernas (Ursus spelaeus) cuenta
con al menos 8 individuos, repartidos en: un indi-
viduo joven, un sub-adulto, un adulto joven, un
adulto, tres adultos mayores y uno senil. Existe un
predominio de los individuos adultos y seniles,
cuya presencia podría explicarse debido a su muer-
te durante el periodo de hibernación, quedando sus
restos en el yacimiento. En el caso de los individuos
más jóvenes y debido al escaso número de restos
encontrados, es difícil plantear una posible interpre-
tación en relación al origen de su muerte.

Cervus elaphus es una de las especies que ha
sido transportada al yacimiento. Está representada
por 11 individuos pertenecientes a todos los grupos
de edad (3). Los adultos son mayoritarios (dos adul-
tos juveniles, cuatro adultos y dos adultos seniles)
lo que sugeriría una predación antrópica. En efec-
to, los homínidos eligen en general, cazar los adul-
tos ricos en contenidos cárnicos, mientras que los
carnívoros atacan preferentemente a los individuos
jóvenes o seniles.

Dentro del conjunto óseo se han encontrado, un
puñal de asta, un asta de muda y tres fragmentos de
húmero, pertenecientes al menos a dos ciervos
machos. La proporción de individuos jóvenes (9%)
es muy baja y si se tiene en cuenta que éstos van
acompañados de las madres en las manadas, pode-
mos suponer que las hembras con los cervatillos
habrían sido cazados de manera preferencial. Esto
puede inferirse también debido a la ausencia total
de astas de masacre.

La presencia de un germen de diente en erupción
dentro de una mandíbula, que permite estimar su
edad entorno a dos años y medio (los cervatillos
nacen en junio) podría indicar que su caza se habría
llevado acabo durante el final del otoño o el princi-
pio del invierno.

Sin embargo, siendo limitada la población estu-
diada y escasos los datos relacionados con la esta-
cionalidad, es delicado proponer una reconstitución
exacta de la composición del grupo abatido y de la
estación en la que se llevó a cabo la muerte de los
individuos por el momento. Los estudios en curso
sobre este tema aportaran nuevos datos que permi-
tirán corroborar o desmentir estas hipótesis.

 Los restos pertenecientes al esqueleto axial son
escasos consecuencia probable de la conservación
diferencial de los huesos. A pesar de ello, la repre-
sentación de los elementos anatómicos indica que
al menos un individuo habría sido transportado
entero al yacimiento. Por otra parte, se han obser-
vado estrías y estigmas de fracturación antrópica
(n=8) así como de la acción de los carnívoros (n=2)
sobre los restos de ciervo (Tab. 2). Por tanto, según
los resultados obtenidos, parece que los neanderta-
les de Payre podrían haber practicado una caza
orientada esencialmente hacia la especie Cervus
elaphus, sobre todo manadas de hembras e indivi-
duos juveniles,  durante un periodo que como antes
hemos mencionado, podría corresponderse con el
final del otoño y el principio del invierno. Contra-
riamente al oso de las cavernas, el ciervo habría sido
aportado al yacimiento por los homínidos.

La mayoría de los herbívoros, a parte del Cervus
elaphus, habrían sido cazados o carroñeados por los
homínidos. Los restos de corzo (Capreolus capreo-
lus), de caballo (Equus caballus), de Uro (Bos pri-
migenius) y de rinoceronte de Merck (Stephanorhi-
nus mercki) muestran marcas antrópicas (estrías o
fracturación, Tab. 2), mientras que el jabalí (Sus
scrofa), representado por un individuo joven y otro
senil, no presenta este tipo de marcas. Este hecho
podría mostrar que estos individuos provendrían de

(3) Riglet, P.-H., 1977: Contribution à l’étude de l’âge du
cerf élaphe (Cervus elaphus L.), Thèse pour le Doctorat vétérinai-
re, Faculté de Médecine de Créteil, Maisons-Alfort, Ecole Natio-
nale Vétérinaire d’Alfort, 75 p.
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Tab. 1. Espectro faunístico del nivel D. (NRDt: número total de restos determinados; NME : número
mínimo de elementos ; NMIc : número mínimo de individuos combinados).
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la predación de algún carnívoro. La caza o el carro-
ñeo antrópico parece de tipo oportunista debido a
que el número de individuos de cada especie, excep-
to en el caso del ciervo, no es muy elevado (de 1 a
3 individuos). Se debe añadir a estas especies el oso
pardo (Ursus arctos), que podría haber sido cazado
o carroñeado por su piel, ya que se han encontrado
estrías de despellejado sobre una falange  (Tab. 2).

Todas las especies cazadas o carroñeadas repre-
sentadas en el registro se podrían haber obtenido en
el entorno próximo al yacimiento, tanto en la zona
de penillanura, como en las laderas o en los márge-
nes de los ríos Payre y Rhône. El territorio de caza
podría haberse limitado a estas zonas. El predomi-

nio del Cervus elaphus tendría dos posibles inter-
pretaciones: 1) voluntario, justificando una ocupa-
ción en época fría (otoño-invierno) condicionada
por la presencia de estos animales en abundancia en
el medioambiente en esos momentos; 2) acciden-
tal, con una elección de esta especie que sería la más
abundante en el entorno del yacimiento en el mo-
mento de su ocupación (Bouteaux 2003).

3.2. Qué territorio para la obtención de
materias primas?: áreas de captación

El sílex es la materia prima más utilizada (Tab. 3;
80%, Tab. 5), tanto bajo la forma de nódulos roda-

Tab. 2. Estigmas de origen biológico identificados sobre los huesos del nivel D: detalle de los conteos (NR: número de restos;
FRACT: marcas de fracturación; ESTR: estrías; CARN: marcas producidas por carnívoros).
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dos o de cantos. La captación para la mayoría de ti-
pos diferenciados se realizó en un área de unos 20
km2. Los nódulos de sílex localizados en los bancos
de caliza de la cueva (Tithoniense) sólo se han uti-
lizado de manera puntual, ya que están muy diacla-
sados. Una gran parte de los nódulos pueden pro-
venir de la meseta meridional de Rochemaure-
Meysse situada entre 10 y 15 km (Barremiense y
Beduliense) y se completaría con cantos de sílex del
valle del Rhône, muy cercano al yacimiento. La
proporción elevada de nódulos rodados atestiguan
una colecta frecuente en posición secundaria que
pudo llevarse a cabo en los pequeños valles de la
vertiente norte del macizo de Rochemaure-Meysse
a pocos kilómetros del yacimiento (5-8 km).

El resto de rocas proceden de las inmediaciones
del yacimiento, en particular en el caso del basal-
to, del cuarzo y de la caliza margosa recogidas en
el río Payre. Los materiales como la cuarcita, los
cantos de caliza silicificada o los cantos de sílex
provienen del valle del Rhône (Moncel 2002; Fer-
nándes y  Moncel 2004) (Fig.  3).

 El material más utilizado, en este caso el sílex,
provendría de una zona más alejada que para el res-
to de materiales, indicando quizás una cierta anti-
cipación de las ocupaciones (Kuhn 1992; 1995).
Podemos decir por tanto, que la colecta ha sido lo-
cal y semi-local, recorriendo para ello una zona mas
amplia que en el caso de la captación de los recur-
sos animales.

Los resultados del estudio del registro lítico
muestran que las materias primas utilizadas tienen
una gestión diferencial a nivel técnico según su
aptitud, la forma y sobre todo del tamaño del sopor-
te del que provienen. En relación a este hecho, las
modalidades de introducción en el yacimiento son
variadas según el tipo de roca.

Existe una fragmentación de la cadena operativa
para la mayoría de las materias primas utilizadas.
Las únicas dos rocas de las que ha sido posible
identificar todos los momentos de la secuencia
operativa dentro del yacimiento son el sílex y el
cuarzo, por lo que además de en forma de lascas,
también se han introducido cantos y nódulos ente-

Tab.  3. Tipos de tratamiento de las rocas durante las diferentes fases de ocupación.
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ros o descortezados (posiblemente testados previa-
mente).

3.2.1. Desarrollo de los primeros estadios de las
cadenas operativas y fragmentación de estas: el
aporte de lascas y objetos retocados

El lugar de tratamiento para la mayor parte de las
materias primas identificadas en el registro lítico se

ha desarrollado al menos en parte en el interior del
yacimiento. Sin embargo, los primeros estadios de
las cadenas operativas para la mayoría de las rocas
se han realizado esencialmente fuera del yacimien-
to (en las orillas del Payre o del Rhône). El ejemplo
más claro es el del basalto, la caliza y la cuarcita
cuya captación se realiza en las inmediaciones del
yacimiento (Moncel 2003) (Figs. 4 y 5).

El hecho de que sean las materias primas cuyos
soportes de origen son de mayor tamaño (grandes

Fig. 3. Mapa de las áreas de captación de la materias primas líticas.
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cantos entre 50 cm y 1 m) lo que hace suponer que
el tratamiento en el exterior del yacimiento se de-
bería a que el volumen de estos grandes cantos ha-
ría difícil su transporte, por tanto, la introducción
bajo la forma de soportes ya transformados (lascas
de diferentes tamaño retocadas o no) permitiría un
transporte más factible.

Tras realizar los primeros momentos de la cade-
na operativa fuera del yacimiento, la cuarcita y el
basalto se introducen en forma de grandes lascas
(75-150 mm) la mayoría corticales con una extre-
midad convergente y con amplios filos cortantes,
para la configuración de útiles de gran formato.

En el caso de la caliza y el cuarzo la aportación
se realiza en forma de las lascas de mediano forma-
to retocadas o no. De manera puntual, se ha docu-
mentado también para el sílex el aporte de lascas de
gran formato sin modificar normalmente corticales,
que provendrían de las fuentes de captación más
alejadas (Fig. 4).

Los objetos retocados realizados sobre estas
grandes lascas son excepcionales y raros: bifaces,
piezas bifaciales periféricas y grandes raederas. Por
ejemplo para el basalto, estas grandes lascas corti-
cales tienen levantamientos no muy profundos que

abarcan como mucho la mitad o dos tercios de los
bordes. Una de las caras presenta siempre levanta-
mientos menos abruptos. El adelgazamiento de las
piezas sobre una de las caras produce una sección
plano-convexa de los configurados. En el caso de
la cuarcita (Fig. 5) se han encontrado dos 2 útiles
unifaciales sobre grandes lascas de descortezado.
No se ha encontrado ningún remontaje para ningu-
na de estas dos materias primas, a pesar de la pre-
sencia de una gran cantidad de lascas de pequeño
tamaño dentro del conjunto lítico. Tanto los útiles
en basalto como en cuarcita  podrían ser piezas
móviles, que se han transportado al yacimiento,
configuradas o no, para ser reavivadas en él.

3.2.2. Cadena operativa completa fuera del
yacimiento: caliza

El material realizado en caliza (Fig. 5) se com-
pone de un canto entero (70-60-25 mm), un chop-
per sobre un canto redondo y plano (80-70-30 mm)
y 22 lascas (de entre 20 y 60 mm). No se ha encon-
trado ningún núcleo. Las lascas no han sufrido nin-
gún tipo de modificación, excepto 2 piezas con
marcas de utilización sobre uno o dos de los bordes.
Podrían provenir tanto de las fases de explotación
(lascas de descortezado, con talón y borde corti-
cal…) como de las fases de configuración (lascas
sin córtex con negativos centrípetos) que se reali-
zarían íntegramente fuera del yacimiento.

Parece existir una selección de distintos tipos de
productos, normalmente de gran formato (lascas o
fragmentos) con una extremidad convergente y con
amplios filos cortantes, que son los soportes que se
han transportado al yacimiento (Moncel 2003).

3.2.3. Recuperación de material sin
transformación

Se ha encontrado un fragmento de cristal de roca
(35x15 mm) que presenta marcas de utilización
sobre el filo más amplio y agudo. La localización
puntual de estas marcas no deja duda de su origen
antrópico sobre una pieza no transformada, utiliza-
da tal vez por su aspecto y por su carácter insólito.

Se han recuperado también algunos fragmentos
en la caliza que forma el abrigo con marcas que
podrían tener origen antrópico. Este hecho podría
mostrar una posible utilización del material del in-
terior del abrigo, sin poder incluirlos en ninguna de

Fig. 4. Cadenas operativas del basalto y el cuarzo.
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Fig. 5. Cadenas operativas de la caliza y  la cuarcita.

las cadenas operativas identificadas para el mismo
tipo de roca.

4. LAS ACTIVIDADES EN EL
YACIMIENTO: HÁBITAT EN ABRIGO

4.1. Actividades de tratamiento de las carcasas
de los grandes mamíferos

Los restos óseos del nivel D han sido en su ma-
yoría aportados por los homínidos (ciervo, uro,
corzo, caballo, rinoceronte, gamo, cabra) o por los
carnívoros (incluyendo además el jabalí, Sus scro-
fa, que es un ungulado que en ocasiones presenta un

comportamiento esporádico de carroñero) como
consecuencia de la caza o del carroñeo. La explo-
tación de estas especies se ha llevado a cabo prin-
cipalmente dentro del yacimiento. El oso de las
cavernas (Ursus spelaeus) podría considerarse
como una especie intrusiva que utilizaría el abrigo
para invernar.

Los neandertales de Payre no han dejado mu-
chas marcas de carnicería sobre la superficie de los
huesos (5,8% del NTR, Tabla 4), aunque este hecho
es frecuente en los yacimientos de Paleolítico me-
dio (Fernández-Laso 2004; Chacón y Fernández-
Laso 2005). Tan sólo un 0,4 % del NTR presenta
marcas de corte aisladas y en torno a un 0,2% del
NTR muestra marcas antrópicas de fracturación
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(puntos de impacto, esquirlas bulbares, muescas,
lascas, conos y negativos de percusión). Por último,
un 3,3 % del material óseo presenta alteración tér-
mica producida por fuego (Tab. 4).

Estas trazas permiten reconstituir las diferentes
etapas del tratamiento de las presas fuera y dentro
del yacimiento (Patou-Mathis 1997):

Fuera del abrigo:

Se han encontrado estrías de descuartizamiento
sobre un cráneo de Stephanorhinus sp., sobre una
falange proximal de Ursus arctos y sobre un frag-
mento proximal de falange de Cervus elaphus. Di-
chas marcas podrían mostrar que esta etapa del tra-
tamiento tuvo lugar fuera del yacimiento con el fin
de transportar las presas en cuartos hacia el interior
del abrigo.

Dentro del abrigo:

Se han encontrado estrías de desarticulación
sobre cinco restos de Cervus elaphus, dos restos de
Stephanorhinus sp., uno de Equus (caballus), uno
de Dama dama, uno de Capreolus capreolus, uno
de cérvido indeterminado y uno de bóvido (Tab. 4).
Entre las esquirlas indeterminadas, diecinueve frag-
mentos de diáfisis de huesos largos presentan es-
trías que pueden corresponder a la fase de descar-
nado de la carcasa. Por otra lado, las marcas de
facturación antrópica se han evidenciado sobre 47
restos identificados (3,6 % del NRDt y 0,3% del
NTR, Tab. 2) pertenecientes a ciervo, a caballo, a
un bóvido y a una cabra montesa. Entre estos res-
tos, dos huesos del tarso muestran estigmas de frac-
turación (puntos de impacto) que procederían pro-
bablemente del proceso de desarticulación de la

carcasa: un fragmento de talus derecho (astrágalo)
de Cervus elaphus con una traza de impacto sobre
la parte superior y un cuneiforme izquierdo de Bos
sp. Las marcas de fracturación sobre huesos largos
podrían atestiguar la recuperación de la medula
ósea por parte de los homínidos.

Cervus elaphus es la especie con mayor núme-
ro de marcas de origen antrópico, ya sean estrías o
marcas de fracturación. A excepción de Cervus ela-
phus, no podemos saber si el resto de especies con-
sumidas (Stephanorhinus sp., Dama dama, Ca-
preolus capreolus y Bos sp.) fueron cazadas o
carroñeadas.

Estos resultados sugieren que a excepción de un
individuo de ciervo y otro de bóvido, la mayoría de
las especies han sido aportadas al campamento en
cuartos. Por tanto, todo parece indicar que el trata-
miento de las carcasas comenzaría en el lugar de
caza con el fin de poder transportar más fácilmen-
te las presas ya descuartizadas. El tratamiento se-
cundario, es decir, la desarticulación, la descarna-
ción y la recuperación de la médula ósea, se llevaría
a cabo dentro del abrigo o tal vez en frente de él (en
la vertiente de la terraza), lo que podría explicar la
inexistencia de ciertos elementos esqueléticos
(Bouteaux 2003).

Por último, 518 huesos (3,3% del NTR) presen-
tan marcas de calcinación (Tab. 4). Normalmente
son restos de pequeño tamaño (< 2 cm.) constitui-
dos casi exclusivamente por fragmentos óseos in-
determinables (sólo se han podido identificar dos
restos óseos). Parece por tanto que los neanderta-
les de Payre podrían haber utilizado los huesos
como combustible en el interior del abrigo (Théry-
Parisot 2001). El consumo de carne cruda es muy
probable, pero no se ha podido identificar con se-
guridad ninguna traza o marca que lo confirme con
seguridad.

A parte de las marcas antrópicas identificadas en
los huesos, los carnívoros también han dejado su
impronta sobre ellos. El porcentaje es muy bajo
(0,2 % del NTR, Tab. 2 y 4) y se localizan princi-
palmente sobre los huesos pertenecientes a car-
nívoros. Se trata de canales o surcos, marcas de ca-
ninos (improntas de cúspides) y de roído (mordis-
queo) sobre 20 restos (0,1% del NTR) que podrían
atribuirse a la acción de los cánidos (zorros y lobos).
Algunos fragmentos óseos (5 restos, 0,03% del
NTR) muestran todas las características de haber
sido regurgitados. El agente de alteración puede ser
múltiple (Sutcliffe 1970; Fosse 1994; D’Errico y
Villa 1997; Robert y Vigne 2002; Tappen y Wrang-

Tab. 4. Caracteres extrínsecos de origen biológico de los
restos óseos del nivel D (NR: número de restos; % NTR* :
porcentaje en relación al número total de restos (NTR) sin
tener en cuenta las esquirlas d» de 20 mm).
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ham 2000), pero teniendo en cuenta la naturaleza de
las otras marcas presentes en el material óseo aso-
ciadas a los cánidos podrían provenir también de la
acción de éstos. Por último, hay que señalar que no
se ha encontrado ningún coprolito en el nivel D.

Además de las marcas mencionadas hasta el
momento, se han observado otras alteraciones so-
bre la superficie de los huesos cuyo origen es más
dudoso. Los estigmas característicos de fractura-
ción dinámica sobre hueso fresco (Villa y Mahieu
1991) están presentes en un 6,1% del material óseo
(0,5% del NTR, Tab. 4). Su agente no ha podido
diferenciarse con precisión desgraciadamente, de-
bido a que este tipo de marcas puede estar produci-
do por la acción antrópica (recuperación de la mé-
dula ósea, desarticulación), por los carnívoros, o ser
totalmente accidental. Por otra parte, se han obser-
vado marcas de arrastre en forma de estrías sobre 74
fragmentos indeterminables (0,5% del NTR, Tab.
4). La identificación del agente responsable de este
tipo de estigmas es también problemático, sin em-
bargo, su baja proporción atestigua un rápido ente-
rramiento de los restos (4).

4.2. Actividades técnicas y transformación de
los artefactos

Las actividades técnicas realizadas dentro del
yacimiento se limitan tan sólo a tres materias pri-
mas: el basalto, el cuarzo y el sílex (Tab. 5, Figs. 4
y 6).

El basalto (Fig. 4) esta presente en la forma de
cantos enteros y fracturados. Normalmente son pla-
nos, de forma oval o cuadrangular de entre 40 y 300
mm. En algunos de los cantos enteros a pesar del
alto grado de la alteración de la roca, se han encon-
trado marcas  (“escamaciones”) localizadas sobre
los ángulos, aristas o partes más estrechas del canto,
raramente sobre los bordes o alguna de las caras,
que mostrarían su utilización en diferentes activi-
dades (percutores para la talla, procesamiento de las
carcasas animales….).

Los útiles configurados sobre canto en basalto
son unifaciales y se realizan sobre los soportes de
tamaño medio. Los filos tienen ángulos compren-
didos entre 30 y 80° y muestran marcas de utiliza-
ción. Los objetos retocados son casi inexistentes al
igual que los núcleos. La mayoría de las lascas nor-
malmente de mediano y gran formato, son cortica-
les o de descortezado y procederían de la configu-
ración de los útiles sobre canto.

Tab. 5.  Conjunto lítico del Nivel D (valores entre paréntesis representan los porcentajes).

(4) Julien, M-A. 2003: Nouvelle méthode d’analyse des os
longs. Application à la couche D du site de Payre (Ardèche,
France). Mémoire de Maîtrise. Université de Paris I. París.
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Fig. 6. Cadenas operativas del sílex.
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Lo esencial de la serie en cuarzo (Fig. 4) esta
constituido de lascas, de un sólo útil sobre canto y
de 6 núcleos (4 discoides y 2 multidireccionales,
con levantamientos centrípetos o unipolares con-
vergentes, siendo uno de ellos sobre lasca). No se
ha podido realizar ningún remontaje. Las lascas son
mayoritariamente corticales, de pequeño formato
(10-40 mm) y espesas. Un sólo borde esta retoca-
do o “utilizado”. Parece que el objetivo era la bús-
queda de filos cortantes que se han utilizado, ya sea
retocados o no.

De entre todas las materias primas reconocidas,
tan sólo el conjunto lítico en sílex cuenta con los
productos procedentes de todos los momentos de la
cadena operativa (Fig. 6). Tanto las secuencias de
explotación como las de configuración se habrían
realizado íntegramente dentro del abrigo, a parte de
la introducción de algunas lascas de gran formato,
como ya se ha mencionado anteriormente.

 La mayor parte del registro lítico en sílex está
formado por los productos derivados de las secuen-
cias de talla. La categoría estructural predominan-
te son las lascas junto con los objetos retocados
(Tab. 5). Por tanto, aunque la explotación de los
núcleos constituiría la actividad técnica predomi-
nante, el porcentaje tan elevado de objetos retoca-
dos mostraría que los procesos de configuración
fueron igualmente importantes.

Los núcleos tan sólo constituyen un 2,83% del
registro lítico. El método discoide es el sistema
operativo más utilizado en el sílex. Los volúmenes
de los núcleos se conciben divididos en dos super-
ficies secantes, delimitadas por un plano de inter-
sección que se corresponde con el horizontal y que
se explota unifacial o sobre todo bifacialmente. Los
núcleos se encuentran generalmente en las fases
finales de la secuencia operativa.

Para el resto de materias primas los métodos de
talla son menos estructurados, y se limitan a la in-
tervención unifacial o como mucho bifacial de al-
gún canto, nódulo o fragmento para la obtención de
algunas lascas sin un esquema técnico predetermi-
nado.

Las características morfotécnicas (talones tipo
plataforma, unifacetados, ángulo de talón muy
abrupto, grado de facetado dorsal bajo, levanta-
mientos centrípetos y multipolares, gran porcentaje
de lascas abruptas….) de las lascas corroboran que
el método de talla principal es el discoide (Boëda
1993; Boëda 1990). Existe también un número de
lascas cuya atribución a un método de talla especí-
fico es más difícil, ya que podrían provenir tanto del

método principal, como de los núcleos ortogonales
y multifaciales, o de la aplicación de secuencias de
explotación sobre las propias lascas, ya que estas y
en relación a la economía de la materia prima son
recicladas y convertidas en núcleos (Fig. 7).

En cuanto a los objetos configurados (Tab. 5) el
tipo de soporte utilizado mayoritariamente son las
lascas. Los atributos morfotécnicos son los mismos
que para las no retocadas, la única diferencia remar-
cable es el tamaño, son las lascas más grandes y
más espesas las elegidas para realizar el retoque
(Chacón y Moncel 2004). Sin embargo, cualquier
tipo de soporte es potencialmente “retocable”,
como muestran los 14 núcleos que han sido trans-
formados en útiles tras finalizar las secuencias de
talla.

El retoque es esencialmente unifacial y directo.
Se localiza sobre los laterales, predominando el
derecho sobre el izquierdo. El perímetro retocado
es mayoritariamente inferior al 50% del filo de la
pieza. El ángulo de retoque es principalmente
abrupto y semiabrupto, y la amplitud muy marginal,

Fig. 7. Lascas, núcleos y objetos retocados del nivel D (©
Paolo Giunti).
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aunque ninguna de las modalidades prevalece res-
pecto a las otras. Hay que señalar además, que se ha
identificado un elevado número de lascas sin mo-
dificar, que muestran posibles marcas de utilización
(n=310).

Existen dos tipos de útiles predominantes. Se
trata de las raederas (n=200) y los útiles convergen-
tes (n=179). Las raederas son de todo tipo (latera-
les, simples, dobles, convergentes….). El retoque
muestra una intensidad y amplitud muy elevada
aunque no suele modificar la morfología de la pie-
za. En cuanto a los útiles convergentes,  el porcen-
taje es muy alto en relación a los existentes en otros
yacimientos europeos (Tuffreau 1993; Rigaud
1988). Los objetos convergentes ya sean retocados
o no, muestran igualmente a nivel macroscópico
marcas de utilización (Crushing). La mayoría pre-
sentan en su extremidad distal signos de un micro-
levantamiento o una fractura de entre 3 y 5 mm aso-
ciado a desconchamientos sobre uno o dos de sus
filos (Fig. 8). Estas alteraciones son muy marcadas
y repetitivas en todo el conjunto como para consi-
derarlas  provenientes de su uso. Su localización
permite proponer que existen diferentes sectores
activos y que la utilización concierne tanto a la punta
como a los bordes cortante, pudiendo proponer que
serían útiles multifuncionales. Lo estudios etnoar-
queológicos y de experimentales (Knecht 1997;
Ellis 1997; Shea et al. 2001; 2006)  proponen para
el tipo de marcas encontradas en el registro D de Pa-
yre que podrían provenir del uso de estos útiles con-
vergentes como armas de mano, o como armas arro-
jadizas. Los estudios traceológicos y de macrotrazas
en curso aportarán más información al respecto.

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

A partir de los datos provenientes del estudio del
conjunto faunístico, el nivel D de Payre muestra
ocupaciones reiteradas que podrían haberse desa-
rrollado durante el final del otoño y el comienzo del
invierno, orientadas principalmente hacia la caza de
Cervus elaphus. A través del estudio zooarqueoló-
gico y tafonómico, ha sido posible identificar todas
las etapas del tratamiento de las carcasas animales
dentro del yacimiento al menos en el caso de un
invididuo de ciervo, el resto (tanto de especies
como de individuos) parece que fueron aportados
en cuartos. Asociada a la caza, podría constatarse
también el carroñeo de otras especies de grandes
herbívoros (Tab. 4).

Fig. 8. Ejemplos de marcas de utilización múltiple sobre
objetos retocados en sílex.

El conjunto lítico muestra que para una parte de
los materiales el tratamiento se ha realizado en el
exterior del yacimiento, para luego ser introducidos
en forma de lascas de mediano y gran formato re-
tocadas o no. Estas rocas (caliza, cuarzo, cuarcita
y basalto) se localizan en las inmediaciones del
yacimiento (captación local en las terrazas del Pa-
yre), hecho que muestra una gestión de las materias
primas locales inusual para yacimientos de esta
cronología (Geneste 1988,1989; Turq 2000; Va-
quero et al. 1997). Las rocas situadas a proximidad
del yacimiento son tratadas en el exterior y la ma-
yoría de sus secuencias operativas se realizan ínte-
gramente fuera. Una interpretación plausible podría
ser que al provenir de cantos de gran tamaño (casi
1 m) la dificultad de su transporte, haría más fácil
la introducción de los soportes ya configurados.
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 Existe por tanto una gestión diferencial de las
materias primas utilizadas tanto dentro como fue-
ra del abrigo (Figs. 4, 5 y 6). Hay que remarcar que
existe un total aprovechamiento de los soportes rea-
lizados en sílex, pudiendo interpretarse como una
gestión económica de los recursos (Geneste 1988;
1989). Al ser la materia prima de mejor calidad,
pero la que tiene sus fuentes de aprovisionamien-
to más lejanas, los homínidos aplicarían unos cri-
terios técnicos selectivos para economizar materia

prima y obtener el máximo rendimiento de los nú-
cleos y de los productos de talla obtenidos de ellos.

El medio ambiente alrededor del yacimiento
permite la instalación de biotopos en los que podían
instalarse tantos los ciervos como el resto de herbí-
voros reconocidos en el registro, por lo que los gru-
pos humanos podían captar los recursos faunísticos
en sus inmediaciones. Por el contrario, las materias
primas líticas muestran un territorio de captación
más amplio (sílex entre 15 y 20 km en torno al ya-

Fig. 9. Cuadro sintético de las actividades de subsistencia llevadas a cabo durante las ocupaciones del nivel de D de Payre.
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cimiento) y con diferentes direcciones de movi-
miento en el territorio, existiendo una preferente-
mente hacia el sur y el este (Fig. 3). Por el momento
es imposible saber si las materias primas fueron
recuperadas en los trayectos hacia el yacimiento o
dentro del marco del resto de las actividades reali-
zadas por los homínidos.

La fauna permite proponer por el momento, un
tipo de ocupación reiterada en el tiempo y asocia-
da a periodos fríos (otoño-invierno). El conjunto
lítico muestra en relación a las actividades relacio-
nadas con la fauna, el registro necesario para llevar
a cabo este tipo de ocupación. Este yacimiento po-
dría interpretarse como un centro referencial de
grupos con una fuerte movilidad territorial en me-
dio ambientes diferentes en relación con la capta-
ción de recursos abióticos y bióticos (Moncel 1998;
2003;  Binford 1979; Féblot-Augustins 1997; Ber-
nard-Guelle 2005).

Si comparamos el conjunto superior D, con los
niveles inferiores datados del OIS 7 los comporta-
mientos técnicos líticos se mantienen estables y en
relación a al conjunto faunístico la única diferencia
es el aumento de especies de herbívoros predomi-
nantes. Esto podría interpretarse como resultado de
ocupaciones temporales sucesivas o como ocupa-
ciones anuales explotando diferentes biotopos y
especies según la estación del año. Payre muestra
una estabilidad de los comportamientos de subsis-
tencia de los grupos humanos en relación a tradicio-
nes sin duda comunes, a los grupos que ocuparon la
región durante este amplio periodo cronológico.

Dichos comportamientos de subsistencia son los
mismos en los yacimientos del margen izquierdo
del valle medio del Rhône (Moncel 1998; 2003;
Moncel et al, 2004) e incluso en los yacimientos de
Paleolítico medio del macizo de Vercors  localiza-
dos más al este, cerca de Grenoble (Bernard-Güe-
lle 2002; 2005). Este hecho podría tal vez mostrar
la imagen de micro-territorios gestionados de ma-
nera muy puntual en un lugar y un momento dado.
Las ocupaciones estacionales son en la mayoría de
los casos recurrentes, lo que implicaría una trans-
misión del conocimiento del lugar entre los grupos
humanos que lo ocuparon (Fig. 9).
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